
AÑO T í̂ A HADO 2 DE JULIO ¡)E 1004 ÑiJM. isr. 

EL ARIO MURC 
mn ?2$uñ ñí ME: F¿i^lÓDlCO ?ñU TODOS. HHDî CCiÓN: B/kl5^5, i. 
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IIUSIA Y ESPAÑA 

Parece que una iej' fal;il une 
pslos noíTobres de naciones, bajo 
el conjuro de idónlicos desastres. 
Rusia y España, tienen afinidades 
niisterioHíis, que aliora resaltan 
más, liaciendo petisar liondo á los 
que buscan la génesis de los fenó­
menos sociales. 

Como nosotros, los rusos fueron 
á la guerra, creyendo ten«r barcos 
de combato, cañones poderosos, 
arsenales completos, organización j 
acabilda, gmierales perspicaces, j 
soldados vnlienlo», parquos llenos ' 
de armas y municiones. Y tam- i 
bien, como nosotros, han visto con 
estupprfacfiióu indignada, que no , 
tienen en la rtaüdad ninguno de ' 
esos elemenlos, fautores de victo­
rias en (oda clase de ludias. 

Sus ejércitos son derrotados, sus 
plazas sitiadas, sus barcos echados 
á pique. 

Y estos desastres, no dejan pen­
sar en la levaiiclia, porqu« sus ar­
senales no pueden reparar los bu­
ques, porque las escuadras de re­
serva sólo tienen poder ofensivo ' 
en el papel, porque sus parques 
carecen de fusiles, porque á sus 
generales les fallan los dotes de in­
teligencia y lo.? conocimientos tac- ¡ 
ticos que se requieren en las mo­
dernas campañas , donde «1 valor 
personal es anulado por la estra" 
tfigia... 

Esta gueira que conmueve al 
inundo, es una. segunda edición 
de la nuestra con los yankis. San­
tiago de Cub.a y Port-Arthur, se 
Unen en un mismo lazo de infortu­
nio, y IMakharoff V Carvera, ambos 
desgiaciado» ó intrépidos, .son las , 
•víctimas saf^rificada."? ú un desastre 
irremediable. | 

Sucede en esta campaña lo que 
^n las nuestras, ün ejército supe-
i'ior en núnipro es derrotado en ' 
íletall por íuerz'is inferiores. Las 
'''Maravillas do la extrategia, esa 
^̂ y fundamental de Ja táctica mo-
^erna, que adjudica á la ofensiva .' 
*̂ mitad de la victoria, guía a Jos j 

japoneses en el camino d» Miikdon, 
como ;uites guiara A los jaiikis en 
el de Santiago de Cul)ít. 

No faltar.in en P-irt-Artliur 
y Liao-Yang Varas del Rey mos­
covitas que mueran abrazudos á 
sus banderas, éon el ostíMcismo d« 
Jos antiguos ospartanos. Pero su 
sacrificio será estéril ante la ola de 
los acontecimientos, ante las leyes 
inmutables que establecen sean 
vencidos los que improvisan la 
guerra en lugar de prepararla. 

Como en "Sanllago, la e.scuadra 
rusa ha salido én btlsc.i do la sal­
vación, trata'iido de evilatr la ren­
dición sin gloria, pugnando por 
buscaren los mares agua para sus 
quillas, campo donde desplegar sus 
elementos de coml)ale. Y también 
como en nuestro deaa.stre naval, 
los barcos rusos se han hundi­
do á la entrada del pi\er!o, impo­
tente para huir, inútiles para, de­
fenderse, abrasados por la lluvia 
infernal de proyectiles qu»* hacen 
imposibles los legendarios al^or-
dajes. 

¡Rusia y ICspaña! La ley imua-
nente que guía á la hninani Jad, 
inspira estos afinidades del infor­
tunio. l^orlArthur y Santiago son 
Jos ocasos de dos lerendas, (A fin 
de dos epopeyas, que no han po­
dido vencer, con la fuerza caduca 
(le sus tradiciones, al empuje de lo 
nuevo que avanza, compacto y 
bramador como una ola... 

CRÓNICA 

Es una hermosura vivir en un 
pueblo tan religioso y tan aficiona­
do á juerguecitat místicas eomo 
este de Madrid, que celebra al año 
un sinnúmero de fiestas de santos 
y vírgenes con sus correspondien­
tes sermones, bailes, borracheras, 
palos y puñaladas. 

Después de los oficios piadosos y 
del ¡sermón en honor del santo ó 
de la virgen del barrio, el fervor 
católieo excitaáo por él amílico de 
Ja taberna y el contacto de la car­
ne que palpita bajo el percla 
planehao y el panlalón justo y ce­

ñido, pone á las gentes fuera úo si. 
Hay que ver esos barrios altos 

y bajos en noches de verbena! 
¡Pobres vecinos enfermos y que 

tengan necesiiiad de lepo.'^ol 
l.as charangas, las murgas y los 

organillos, se encfiigiin de tener­
los inquietos y en vola. 

Y líbrese cualquier ciudadano 
pacifico que va.ya solícito á sus 
quehaceres ó se retire tranquila­
mente á su casa, de pasar por una 
de esas calles estrechas, donde el 
A \ untamiento, atropellaudo las 
ordenanzas de policía urbana, con­
siente que se interrumpa la circu­
lación con unos postes revestidos 
de percalina de coloros y enlazados 
con cadenetas de papel, porque á 
la menor tímida ob.servación que se 
pemila hacer al hallar obsli nido ol 
})aso, .saldrá una comadre ingerta 
cu bruja á arañarle, y una moza 
rabaníjrescament© descocada á in­
sultarle, y un energúmeno en for­
ma de chulo á darle cualro huan-
lás\)OT morral... 

Y esto qu» ocurre al pacífico 
transeúnte que no toma par teen 
Ja fiesta, es nada, comparado con 
Jo que sucede entre los organiza­
dores é invitados á los bailes de 
las verbenas. 

Raro es el que (ermina sin que 
tenga que intervenir la pareja de 
guardias de ordeíi público y los 
inéilicos de la Casa de Socorro. 

Con esto de los festejos de los 
santos ocurre una casa rara. 

Los santos y vírgenes populares, 
I cuya» fiestas caen en esta estación 

d*fl año, son objyto do jolgorio y 
í regocijo, que no merecen los que 

caen «n itiTíerno. 
P»ra estos no hay verbena. La 

igltí.M¡a y los devotos se conforman 
con celebrar la fiesta de puertas 
adonlro: pero Ja estación estival in­
vita á que en honor de los otros, 
haya un poco de bullanga y jaleo 
callejero, 

Las Ae Maravillas, S. Cayetano, 
San Jjorenzo, la de la Paloma etc. 
se organizan bailes y á ellos des­
pués de la proeeBión y los sermo­
nes, acuden mozos y mozas, viejos 
y chiquillo.-», á expansionarse un 
rato santamente, sin perjuicio del 
intermedio obligado de bronca y 
bofetás, y el final probable de esta­
cazos y puñaladas. 

Y se comprende que así suceda. 
Alli á pesar d« la, santidad de la 

fiesta, el calor atmosférico y el al­
cohol de vino tienen excitados los 
ánimos; los nervios; están en ten­
sión tirante;las cabezas poco segu­
ras; las pasiones alborotadas, los 
celos mal reprimidos...,y además, 
el vals vertiginoso, la habaima 
cadenciosa, el meneo incitante, ol 
tacto de contornos suaves, el roce 
de muslos torneados y de prorai-
ueocÍHS palpitantes y mal aprisio-

j nados que se agil.ui al rumiias tic 
I la. danza, la |)roximidad do labios 
j «rdorosos que exlialan Jiálitosmás 
I embí iagíidorcs que el vino, el bri-

lliir lie ojos que .se entornan dulco-
monteen éxtasis voluptuoso... son 
motivos mas que suficientes para 
exaltar á cualquier hombre, ha­
ciéndole que en tal situación la 
menor contrariedad le saquen do 
quicio y le impulse á las mayores 
barbaridades. 

ü e ahi la frecuencia con que do 
esas verbenas y jolgorios popula,-
res salgan crímenes como aquel de 
la calle del Salitre. 

No pretendemos que las gentes 
dejen de diverlirso en las fiestas po­
pulares, pero si pedimos en benefi­
cio do Je cultura del pueblo de RJa-
dríd y en evitación de lulos y lágri­
mas para muchas familias, como la 
del infeliz cabo Mariné, que e.sas 
fiestas y verbenas mientras sean 
como son ahora no las estimule ni 
las patrocine la iglesia, ni las tolere 
el Ayuntamiento,que debe conven­
cerse de que á esta muy heroica 
Villa le sobran corridas de toros y 
bailes verbenescos 
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SUPRESIÓN 
UQ& persona respetable por su cünai 

y por el titulo que obste ita, ha visi­
tado nuestra redaecion para decirnos, 
que protesta contra la supresión áe 
los escudos nobilarios que estaban en 
la capillt de los Vorasteg'uia y Foa-
tes, en nuestro templo Citodral, hoy 
usurpada por los cofrades de San Aa-
touio de Pádua, que han tenido el ta-
leatode mutilarla, cou el modernismo 
quitando cnadros, emblamas tradicio­
nales de los fundadores, y si ha res­
petado los restos de J»cobo el de las 
Ltye* j los del Ob¡.spo Alguacil, quizi 
sea porque están arrinconados en la 
izquierda. 

Antes quenuestfO'querido amigo el 
Marqués de Torre Pacheco protestara 
da la profanación, «El Diario Murcia­
no», al rícordar la gloria de D. Juan 
de Verastegui, señor del Palmar, la do 
BU heredero D. Antonio Lucas, Mar­
qués dal Campillo y su antecesor doa 
Joaquín Pontos Riquelme Coque y V'e-
raetegui de Torre Pacli-ico, en las pos-
triinoriasdftl siglo XVIII, y en los al­
bores del XIX, cuando rrpre.Süntó á 
Murcia en la regencia del Cardenal 
Bemen, en las Cortos de Cádiz en 
I8I0, *Ei Diario Mureianov, profes-
tí) contra la suprasión de los escudo«<. 
T no faltó quien dijera al muñidor del 
Pan de San Antonio D. Antonio Cam­
pillo, que los escudos tenicm sitio don­
de colecarse. 

¡No tanta democracia modernista! 
Eso» omblomas del pasado, deben coa-


